
Descansa en Él 


Breves meditaciones 







Descansa en Él 


Descansa en Él 


por 

Federico Gustavo Rivarola 


fotografía de portada 
“Jacarandá ”, por Gisela González Tardy 



Esta obra está licenciada bajo la Licencia Creative Commons 
Atribución 4.0 Internacional. Para ver una copia de esta licencia, visite 
http:// creativecommons.org/licenses/by/ 4 . 0 / . 


2 






Descansa en Él 


Índice 

Prólogo.4 

Paz.7 

Celos.12 

Refugio.15 

Amor que Permanece.18 

Majestuosa Ley.20 

Soberanía.22 

Sabiduría.25 

Perseverancia.28 

Imparable.30 

Consolación en la Tribulación.32 

En un Día.36 

Cristo, Nuestra Gloria Venidera.38 

Desertores.41 

Santo para Dios.44 

A Este Miraré.47 

Gran Sumo Sacerdote.52 

Cristo y las Escrituras.56 

Delicia.61 


3 






















Descansa en Él 


Prólogo 


Este humilde trabajo no es más que la recopilación de 
anotaciones dispersadas por toda mi Biblia digital: no son 
más que devocionales que procuran trabajar en la memoria 
del lector para que pueda estar gozoso, confiado y seguro 
en nuestro Dios al recordar quién es Él, Su gracia y 
misericordia, Su justicia y santidad. Considero necesario 
especificar que no van a encontrar tratados teológicos ni 
estudios profundos sobre alguna doctrina. Apelo que por 
medio de estas pequeñas reflexiones mediten y sean 
asombrados por el Señor, apreciándolo tal como es: 
majestuoso, poderoso, sabio, eternamente santo, lleno de 
toda bondad. Quiero que puedan ser felices en Él, 
independientemente de la situación que puedan estar 
viviendo. 

Todas estas palabras aspiran bendecir a todo 
creyente en cuyas manos sea depositado este ejemplar 
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digital, y de una manera mucho más específica, a mi 
querida iglesia local en Padua, “Cristo Es Vida”, hombres y 
mujeres con los que comparto todos los miércoles, sábados 
y domingos, los que me dibujan sonrisas con sus abrazos, 
los que me edifican con sus palabras y ejemplos, los que 
con sus luchas por el crecimiento espiritual y la gloria de 
Jesús me conmueven. Y de una manera mucho más 
particular, a los jóvenes, los que adoran y siguen este 
hermoso Camino con la pasión propia de la juventud. 
Anhelo que todos sean realmente bendecidos con estos 
devocionales. 

Quiero dedicar todas estas hojas digitales, 
primeramente, a la mujer más hermosa del mundo, mi 
esposa, por todo su amor incondicional y apoyo en este 
proyecto; a mis padres, quienes me cuidan con tanto cariño; 
a mi hermano de sangre y fe; a mi querido y capo pastor, 
quien se desvive por la congregación y ha velado por mi 
bienestar espiritual; a mi amigo y actual líder de jóvenes, 
quien con tanta paciencia me ha sabido corregir e instruir 
en el Señor, a mis padawans y mis sobrinos, quienes me 
llenan el alma al verlos perseverar en nuestra fe, y a todos 
los jóvenes que me bendicen cada encuentro en el tercer 
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piso. Los quiero a cada uno, y todo mi afecto expresado en 
este librito es para ustedes. 

En cuanto a la lectura de este trabajo, no procuro 
imponer un régimen, como tampoco un orden ni plazo para 
la culminación de cada nota, sí puedo decirles que 
consideré que cada una de ellas fuera leída un domingo con 
el fin de que sus mentes permanecieran meditando en 
nuestro Salvador. Que la adoración que le corresponde no 
culmine al terminar el culto público, sino que continúe a lo 
largo de todo Su día. Es mi esperanza que todo este 
esfuerzo personal sirva como un disparador para 
reflexionar en lo eterno y el disfrute santo de Su compañía. 

Las citas bíblicas son tomadas de distintas 
versiones: Reina Valera Revisión 1909 (o RVES, de 
dominio público), la revisión de 1960, o RVR1960 
(©Sociedades Bíblicas Unidas) y la Nueva Biblia de Las 
Américas (©The The Lockman Foundation). 
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Paz 


Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios 
por medio de nuestro Señor Jesucristo 

Romanos 5:1 RVR1960 


En esta época de tanta inquietud, liquidez, relaciones 
efímeras, incertidumbre, exceso de información, híper 
conexiones virtuales (y desconectados muchas veces de lo 
real) y bombardeados constantemente de imágenes, no es 
de extrañar que el hombre busque paz. Se hace su tiempo y 
se aísla del mundo, con su música y películas; otro se 
pierde por allá en las montañas o en lugares apacibles; 
alguno practica yoga; otro se toma un día en el spa. Pero 
todos estos recreos son simplemente eso: recreos. Termina 
el tiempo, y volvemos a lo cotidiano. 
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¿Y qué hay de la paz interna, esa que se nos ha 
enseñado en películas, libros o temas musicales, la que 
impone un final definitivo a un conflicto intemo 
ocasionado por una muy mala pasada? No importa dónde 
escapes, siempre está ahí el dolor, el recuerdo, golpeando y 
golpeando. Algunos la obtienen por vicios y drogas 
perdiéndose en sus propios mundos; otros tratándose con 
psicólogos que los guían a enfrentar lo que los aflige; y 
algunos con pastillas recetadas por psiquiatras. 

Quizás encontraste ese lugar, esa hora, esa persona 
indicada que te envuelve en ese momento de suma 
tranquilidad. Tal vez pudiste resolver las batallas con tu 
pasado: superaste la pérdida, te resignaste y entendiste que 
hay que darle para adelante, te sacaste del pecho aquello 
que tenías oculto desde hace tiempo, perdonaste, pediste 
perdón, te perdonaste a vos mismo... 

Conseguiste la paz. Y eso es un triunfo. 

Ahora déjame decirte algo terrible: hay una paz por 
la que no te preocupas. Y algo todavía mucho más terrible: 
no podrás manufacturarla jamás. 
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El hombre siempre se ha ocupado en hacer las paces 
con sus semejantes y consigo mismo, y eso es algo noble; 
pero nunca pensó en hacer las paces con Dios. 

Nosotros empezamos una guerra con Él. Desde 
siempre le hemos negado por completo, para así hacer 
nuestra propia voluntad sin tener que rendir cuentas a 
nadie, y mucho menos sometemos a preceptos que no se 
adaptan a nuestra norma de placer y conducta. Y si no sos 
uno de los que niegan su existencia, es todavía mucho peor: 
entendés que hay un Creador, pero decidís no conocerlo y 
entenderlo, y mucho menos, aceptar Su voluntad sobre tu 
vida. Sabés que hay un Dios que le ha dado un orden a 
todo, y no estás interesado en rendirte a ese orden. 

Hombre, hay enemistad entre nosotros y Dios. 
Nuestras maldades, las mentiras, las calumnias, las sacadas 
de cuero, las idolatrías, las lujurias, las infidelidades, los 
robos y hurtos, los maltratos, las malas intenciones, las 
deshonras a nuestros padres, las actitudes deshonestas, las 
perversidades que sentimos y pensamos (sin mencionar una 
vida que se dedica a buscar su propia gloria antes que la del 
Dios que la creó) nos condujeron hasta este punto. 
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Somos sus enemigos, y no hay paz. Esa es la mala 

noticia. 


Seguro estoy que, si fuiste convencido en tu interior 
de que en el tribunal de Dios vas a ser hallado culpable, 
sientas la inquietante necesidad de saber cómo ser 
declarado justo. Pero no hay nada que vos puedas hacer. 
¿Acaso podrá el asesino decirle al juez que le juzga: “Señor 
Juez, sé que he matado a varias personas, pero hice muchas 
cosas buenas, y me propongo no asesinar a nadie más, y 
cumplir con toda la ley”, y salir en libertad, sin ir preso? 
No, sería una locura concebir que un criminal sea libertado 
simplemente porque ha cumplido otras leyes. Lo mismo 
pasará con vos: no hay buenas obras que puedan borrar las 
malas que cometiste. 

Pero tranquilos, “que no panda el cúnico”, porque 
hay una “buena noticia”, y es desde acá donde empieza la 
parte jugosa del evangelio. 

Tal paz no es posible de alcanzar por los méritos del 
hombre, sí por los de Jesús. Él fue quien tomó nuestro lugar 
en la cruz, a Él fueron imputados todos nuestros delitos, Él 
fue quien se presentó delante del Padre y sufrió la ira que 
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debía caer sobre nosotros, Él cumplió nuestra condena, Él 
pagó la deuda, Él satisfizo la demanda de la Ley: la muerte. 
Y al tercer día, resucitó de entre los muertos, y se ha 
sentado a la diestra del Padre para interceder por todos 
aquellos que buscan el perdón de pecados, la paz con Dios. 

Esta reconciliación tan hermosa se obtiene por la fe 
en la obra de Jesús. No hay otro camino, no hay otra 
solución, no hay otro método, no hay sacrificio que ofrecer 
que se iguale al Suyo. 

Buscá a Cristo: arrepentite de tu maldad, y pedile Su 
salvación. No te preocupes: es gratuita, es un regalo, y 
como tal, solo debe ser aceptada (Romanos 3:24). 

Sé declarado justo por la fe en Él. 
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Celos 


Y Jehová celará su tierra, y perdonará su pueblo. 

Joel 2:18 RVR09 


En nuestros días, la palabra “celos” suele tener cierta carga 
negativa debido a que suele ser asociada a personas y/o 
relaciones tóxicas. Es en base a este trasfondo que podemos 
llegar a leer este pasaje con cierto cuidado, sospechando de 
cierta personalidad obsesiva o insegura en nuestro Dios. 

Pero nada más lejos de la verdad. Quiero invitarte a 
considerar ciertos aspectos de vital importancia, para que 
puedas atesorar este versículo. 

Dios es santo. Por lo tanto, se entiende que todo Su 
Ser, Sus atributos y decretos también lo son, y esto incluye 
el celo por el pueblo que Él ama: es único, diferente, 
“apartado” de lo profano, no como el nuestro; es puro, 
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perfecto, agradable, sin mancha ni maldad; no es producto 
de alguna inseguridad, sino más bien de un amor y deseo 
ardiente por nosotros. 

Es bien intencionado: Él sabe que Su propia persona 
es lo mejor que puede ofrecernos; Él es hermoso, el mayor 
placer y deleite al que podemos aspirar. Dios nos cela 
porque no quiere compartirnos con lo malo y profano, con 
el mundo y su basura, con ídolos, mentiras, placeres 
engañosos y emociones dañinas. 

¿Te parece, hermano, que un dios al que no le 
importe darnos lo mejor y guardarnos de lo peor, es un 
buen dios? ¿Podemos afirmar que un dios que no nos desea 
y que permite que nuestro corazón se enamore de lo vil y 
efímero de una vida sin sentido es un dios digno de nuestra 
adoración? 

Ahora considerá: ¿dónde encontramos la mayor 
expresión de tal celo, sino en la entrega de Cristo en la cruz 
por nosotros? Jesús es la demostración máxima del Padre 
diciendo: “miren cuánto los anhelo, que di a mi Hijo por 
ustedes, para limpiarlos de su maldad y acercarlos a mí”. Es 
tal el deseo de Dios por nosotros, que no escatimó a Su 


13 



Descansa en Él 


propio Hijo para expiar nuestros pecados por medio de Él 
(Romanos 8:32) y así poder tener comunión verdadera y 
eterna en Él (1 Corintios 1:9). Por lo tanto, mi alma debe 
estar tranquila, confiada y segura, puesto que Dios me ha 
salvado, no simplemente para demostrar Su poder y 
sabiduría, sino por Su deseo ardiente de hacerme suyo. 

Si alguna vez pensás, como yo lo hice tantas veces, 
que Dios no está interesado en escucharte en oración, o que 
Dios te dejó solo, mirá a Cristo: Él es la prueba del gran 
amor que el Padre tiene por nosotros. 

Puedo estar seguro de que, a pesar de mis pecados, 
Él me anhela en oración y en la intimidad, me espera 
pacientemente, y que una vez que estoy ahí no desea que 
me vaya del lugar secreto. 
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Refugio 


Y Jehová bramará desde Sión, y dará su voz desde 
Jerusalem, y temblarán los cielos y la tierra: mas Jehová 
será la esperanza de su pueblo, y la fortaleza de los hijos 

de Israel. 

Joel 3:16 RVR09 


A medida que las naciones fueron desarrollando con tanto 
ímpetu sus armas y perfeccionando sus sistemas de 
defensa, fue inevitable que en lo más oscuro de sus 
corazones creciera la idea de autosuficiencia junto con el 
pecado de la soberbia. No sería raro que los ciudadanos de 
las potencias mundiales, si llegaran a sus oídos rumores de 
guerras sobre su territorio, sus mentes se reconfortarían al 
poner su confianza en sus ejércitos y tecnología militar. 
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No obstante, este versículo invita al débil y 
desprovisto a no desfallecer ante el poderío del enemigo. 
Lo llama a mirarse fuera de sí mismo y de sus obras para 
obligarlo a que sus ojos sean puestos sólo en el 
Todopoderoso. 

¿Qué arma puede hacer temblar los cielos y la 
tierra? ¿Quién ha forjado un rifle, un avión, un tanque, o 
una bomba más poderosa que Dios mismo? ¿O quién ha 
creado un artefacto que pueda destruir al enemigo sin fallar 
ni condenar a su tierra a sufrir consecuencias colaterales? 

¿Y qué castillo, muralla o bunker construido puede 
ser mejor refugio que Él? ¿Puede haber algún lugar más 
alto, o más profundo, que escape a la destrucción del 
Señor? 


Dios se presenta como el Suficiente para acabar con 
la soberbia de las naciones. No obstante, tus ojos deben 
centrarse en lo que sigue: Él es la esperanza de victoria 
para los Suyos. Es Su gracia infinita, en Cristo, la que me 
invita a refugiarme en Él. No me desechó, ni desamparó: 
me llama a que espere en Su poder. Ciertamente el corazón 
temblará ante la amenaza: es ahí cuando debés golpearlo 
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con este recordatorio: “Dios, el que quita y pone reyes, es 
mi amparo y refugio”. 

Probablemente estés pensando: “Yo no soy de Su 
pueblo, yo no soy Su hijo”. Felicidades si es así: porque 
para el débil y derrotado ante el pecado, Cristo es esperanza 
para el malvado y el transgresor, Cristo es refugio para los 
pecadores que buscan escapar de la ira venidera y hallar 
eterno descanso. ¡Confiá en Él! 
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Amor que Permanece 


El amor nunca deja de ser; pero las profecías se acabarán, 
y cesarán las lenguas, y la ciencia acabará. 

1 Corintios 13:8 RVR1960 


Si estás en esa etapa en la que deseas conocer tus talentos y 
dones para bendecir a tus hermanos, este devocional es para 
vos. 


El amor nunca podrá concluir porque Dios es amor. 
Cuando estemos cara a cara, no habrá más necesidad de 
profecías, ni de fe, ni de dones para edificar a la Iglesia, el 
amor permanecerá debido a que éste es intrínseco a la 
naturaleza de nuestro Salvador. El amor dejará de ser 
cuando Dios deje de ser. Fue el amor de Dios que nos ha 
dado vida eterna para ser amados eternamente. 
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Curiosamente, siendo el amor el mayor de los 
dones, extrañamente los cristianos centramos nuestra 
atención en él, y fijamos la mirada en las profecías, o el 
hablar en otras lenguas, o en la sabiduría o en la fe. 
Irónicamente anhelamos las cosas que dejarán de ser 
cuando Él vuelva. Invocamos la excusa de que estos dones 
son útiles para el avance del evangelio y la edificación de la 
Iglesia, ¡pero olvidamos que lo verdaderamente necesario 
para ambos fines es el amor! 

Sin amor el evangelio no podría existir, porque fue 
este la base por la que Cristo se ofreció a sí mismo para 
rescatarnos. La predicación sin amor no es más que otra 
disertación que ocupa espacio en nuestros cerebros. Las 
iglesias sin amor no podrían mantenerse en pie jamás ya 
que es este el que une a los hermanos, produciendo en ellos 
misericordia y gracia los unos para con los otros. Si la 
Iglesia no tuviera amor, sería un club de barrio más. 

Es el amor el que nos distingue en sobremanera, no 
las señales. Pretendamos buenos dones, pero no olvides al 
mejor de todos: el amor, que nunca dejará de ser. 
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Majestuosa Ley 


Le escribí las grandezas de mi ley, y fueron tenidas por 
cosa extraña. 

Oseas 8:12 RVR1960 


Su Ley, Su Palabra, es grande y maravillosa, porque 
proviene de Él mismo, la grandeza absoluta de este mundo, 
para traer luz y guía a una humanidad que le necesita. 

Su Ley es grande porque es indestructible. Los 
hombres inútilmente han buscado sepultarla, quemarla, 
detenerla, cambiarla, callarla, pero se vieron frustrados 
cuando la escucharon siendo predicada en ciudades y 
pueblos, en cárceles, escuelas y hospitales, llegando a los 
oídos de ricos y pobres. El tiempo y las culturas no la 
cambian, y los gobernantes no la pueden desafiar. 
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Su Palabra es grande porque toma a un hombre y lo 
confronta, lo exhorta, y lo consuela. Hace fuerte a los 
débiles, y débil a los fuertes; corrige al soberbio, y da 
esperanzas al humillado. 

Su Ley es grande porque nos apunta a Jesús: leer y 
meditar en ella es abrir una puerta a Su persona. 

Tenerla por menos o despreciarla, merece el 
llamado severo de atención de Dios: tenerla en poco a ella 
es tenerlo en poco a Él, alejarse de ella es alejarse de Él. 
Nuestro espíritu no puede permitirse caer en tal error si no 
deseamos que nuestro deleite en Él disminuya, y mucho 
menos, que nuestra mente haya abandonado ese estado de 
alerta, y sea propensa a caer en el pecado. El pueblo de 
Israel volcó su corazón a la idolatría porque olvidaron las 
Leyes de Dios y, en consecuencia, olvidaron quién era el 
que los sacó de Egipto “con mano fuerte”. No repitamos su 
caída. 
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Soberanía 


Porque yo arrojaré a las naciones de tu presencia, y 
ensancharé tu territorio; y ninguno codiciará tu tierra, 
cuando subas para presentarte delante de Jehová tu Dios 
tres veces en el año. 

Éxodo 34:24 RVR1960 


Te invito a que veas la soberanía y control absoluto del 
Señor en estas palabras. 

¿Será coincidencia que en los días señalados en que 
todo varón debía presentarse ante el Tabernáculo, las 
naciones vecinas perdían toda intención de descender con 
sus ejércitos sobre las ciudades indefensas para tomarlas, 
junto con sus mujeres y niños desprotegidos? ¿Será 
casualidad que los enemigos de Israel olvidaban sus deseos 
de venganza en aquellos semanas? ¿O deberá ser que Dios 
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es completamente soberano, y Él está en control de la 
historia y el destino de todos los pueblos? ¿No son ellos 
quienes están sujetos a sus designios, e inclina el corazón 
de sus reyes como controla la dirección del viento? 

Sí, estimo esta segunda opción como la correcta, la 
que muchos hemos decidido tapar con el dedo gordo, como 
si quisiéramos tapar el sol: que Dios es soberano, y todo lo 
que Él quiere, lo hace (Salmo 115:5), y no hay quien pueda 
resistirse a Él (Daniel 4:35). Dios reina por sobre toda Su 
creación, y lejos esté de nosotros pensar que podemos 
levantar un trono más alto y poderoso que el de nuestro 
Señor. 


Esto debe generamos asombro; debe guiarnos a una 
meditación más profunda de quién es Él. 

Quizás estás pensando, por todo lo que pasa en el 
mundo y por las circunstancias que te rodean, que el 
hombre y el diablo se han salido con la suya y que el 
cristiano se encuentra luchando ingenuamente una batalla 
perdida; ¡no, mi hermano! Aun el mismo Satanás está 
sujeto al Dios vivo, y toda la tierra sabrá que hay Uno que 
reina con vara de hierro y que tarde o temprano Él se 
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glorificará en ella. Pero vos no pierdas las esperanzas, ni te 
olvides que Su mano mueve el mundo. 
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Sabiduría 


... y de Cristo; En el cual están escondidos todos los 
tesoros de sabiduría y conocimiento. 

Colosenses 2:2-3 RVR09 


El conocimiento verdadero, la sabiduría eterna, no es algo 
inalcanzable, ni está escondida en lo desconocido, ni es 
custodiada por una elite de súper-genios filósofos; ¡no! 
Aunque es cierto que la profundidad de la riqueza de la 
verdad absoluta está vedada para ciertos ojos, no lo está 
para los nuestros. 

Todo lo que el hombre necesita para esta vida y la 
venidera se encuentra en una sola persona, y es Jesús: el 
Camino, la Verdad y la Vida (Juan 14:6). Esto se desprende 
razonando lógicamente: sólo el creador y sustentador del 
mundo, el que dispuso en orden todas las cosas y quien 
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dotó al hombre de espíritu y entendimiento para inquirir y 
entender lo terrenal e inmortal, quien hoy domina sobre 
todo imperio y que en el futuro juzgará a toda sus criaturas, 
sólo este puede ser la fuente misma de todo conocimiento. 

¡Qué misericordioso es nuestro Dios, quien no nos 
dejó a ciegas, sino que nos proveyó todo lo necesario en Su 
persona! Él es de fácil acceso por la fe, siempre disponible 
para cualquiera (joven, viejo, hombre, mujer, rico, pobre, 
tonto, inteligente), quien lejos de condenar con juicio 
perpetuo, ofrece salvación, perdón, compasión, y gran 
paciencia. El propio Autor de la existencia es quien nos 
acogió bajo Sus alas para instruirnos en toda ciencia y 
sapiencia. 

Jesús no se cansa de enseñar, no se rinde cuando te 
volvés a equivocar por décima vez, y siempre te recibe con 
el mismo amor y ternura cuando reconocés tus errores. Él 
es un maestro fiel y poderoso para cumplir sus promesas. 
El que creo el universo y sostiene toda su totalidad, es 
también el que escucha nuestras oraciones y nos guía por 
Sus sendas de justicia, que guarda nuestro caminar y opera 
para nuestra santidad. 
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Gracias a Dios, no solo por alcanzarnos con Su 
salvación, sino también por enseñamos toda Su verdad. 

Muchos filósofos, escritores, políticos y hombres de 
ciencia se han levantado a lo largo de los siglos y nos han 
deslumbrado con su inteligencia y grandes aportes a la 
sociedad. Muchas de sus ideas cambiaron el rumbo de los 
acontecimientos históricos. Empero , el Rey que vive por 
siempre los supera por completo, y Su Palabra lo atestigua. 

Si necesitás dirección, no dudes en correr a Él. 
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Perseverancia 


Pues en cuanto él mismo padeció siendo tentado, es 
poderoso para socorrer a los que son tentados. 

Hebreos 2:18 RVR1960 


En varias ocasiones, el autor de esta carta resalta lo 
peligroso que es abandonar el camino de la fe haciendo 
varios llamados de atención: sus lectores estaban siendo 
presionados para volver a los viejos rudimentos del 
judaismo. Fueron intimados por muchos a olvidar la 
salvación por gracia y retomar a las obras. Cristo entiende 
de estas tentaciones, ya que el diablo pretendió desviarlo 
del propósito divino en varias oportunidades. 

Este versículo debería de ser de gran ánimo para 
todos los que padecemos: Jesús fue tentado y venció. Él es 
la garantía de que las pruebas pueden ser superadas. Y no 
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sólo eso: Él es poderoso para socorrerte a vos en esos 
momentos de apremio, y triunfar. 

Esto responde a la gran pregunta: ¿cómo hicieron 
los mártires para no retractarse de su fe ante los horribles 
castigos que les imponían por retenerla? ¿Cómo soportaron 
tanto dolor físico? ¿Cómo aguantaron la angustia de la 
incertidumbre, el despojo de sus bienes, el miedo generado 
por las incesantes amenazas? 

Gracias a Cristo, nuestro fiel Sumo Sacerdote, quien 
sufrió las mismas presiones, y los empoderó para 
perseverar. 

¿Estás tentado a tirar la toalla? ¡Fuerza! Llená tu 
mente con esto: nuestro Redentor fue tentado a hacerlo, 
mas no cedió; Él está de tu lado, también vas a llegar. 
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Imparable 


No hay sabiduría, ni inteligencia, Ni consejo, contra 
Jehová. 

Proverbios 21:30 RVR1960 


¿Hay alguien que se crea capaz de esmerarse lo suficiente 
como para frustrar los designios de Dios? Si esa es tu 
postura, meditá un poco en este versículo. 

No hay hombre brillante ni demonio empoderado 
que pueda anular un solo camino del Señor. Si hemos 
concluido que la simple criatura puede hacerlo, entonces, el 
diablo ha ganado terreno en nuestras mentes: nos ha 
convencido de que nuestro Dios es acaso tan fuerte e 
inteligente como su propia creación y que ella puede 
hacerle frente, ¡e incluso vencerle! 
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¿Podrá el ser humano igualar en inteligencia y 
sabiduría al que Lo creó? ¿Podemos, nosotros vidas 
temporales, conocer los designios programados en la 
eternidad y para la eternidad, y desafiarlos? ¿Podremos 
tomar por sorpresa a Aquel que está fuera del espacio y el 
tiempo? 

Lejos de aceptar esta declaración escritural, el 
soberbio se empeña en creer que si se esfuerza en dibujar 
un plan magistral podrá cambiar para su beneficio el 
camino del Todopoderoso. Pero él no sabe que la soberbia 
precede a su pronta caída. 

¿Y si mejor calmamos nuestro corazón, y confiamos 
en Su soberanía, gobierno y suprema inteligencia, y 
descansamos dejándonos llevar por Sus propios planes, 
entendiendo que Su control no está en juego, ni al alcance 
de los que aborrecen nuestra vida? 
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Consolación en la 
Tribulación 


Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
Padre de misericordias y Dios de toda consolación, el cual 
nos consuela en todas nuestras tribulaciones, para que 
podamos también nosotros consolar a los que están en 
cucdquier tribulación, por medio de la consolación con que 
nosotros somos consolados por Dios. Porque de la manera 
que abundan en nosotros las aflicciones de Cristo, así 
abunda también por el mismo Cristo nuestra consolación. 
2 Corintios 1:3-5 RVR1960 


La misericordia de Dios se ve manifestada, no en la 
ausencia de problemas, sino en la promesa de consolación 
para todas las tribulaciones. 
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Lo más interesante es el versículo 5, que expresa 
que como cristianos tenemos por seguro los tormentos 
inherentes a nuestra nueva naturaleza. Si bien padecemos 
las mismas pruebas y dolores que cualquier ser humano, 
nosotros tenemos un plus especial: "las aflicciones de 
Cristo". 

Cualquiera podría inferir (si piensa en esto de 
manera rápida y superflua) que esto es algo horrible; mas 
yo lo veo por este otro lado: primero, por el nombre con las 
que esas aflicciones son llamadas: "de Cristo". 

Son particulares, y se diferencian del mundo. No 
son casualidades, no son azarosas, ni descuidos: son esas 
pruebas que nos identifican con Él, que nos forman a Su 
imagen, que traen gloria a Su nombre; son tribulaciones 
sintetizadas entre el deseo ardiente por la santidad y el 
pecado que mora en mí, la vieja lucha entre la luz brillando 
y la oscuridad propia del mundo queriendo apagar ese 
destello. 

Lo segundo, las aflicciones de Cristo demuestran 
que somos suyos. El cristiano verdadero padece dolores 
que un no-salvo jamás experimentará. Un verdadero hijo de 
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Dios sufrirá por tomar decisiones que agradan al Padre, y 
que al mismo tiempo colisionan de manera violenta contra 
la voluntad de las tinieblas. No intento quitarle importancia 
al dolor ajeno, pero las aflicciones del Cordero son el fruto 
de una salvación, de una obra eterna en nosotros. 

Lo tercero, si son de Cristo, son soberanas, sabias y 
santas. En medio de la tristeza e incertidumbre, nuestras 
almas pueden estar confiadas en que lo que nos ha tocado 
experimentar no fue un devenir del azar, o meramente una 
equivocada -o malignamente intencionada- intervención 
humana. Detrás de todo está nuestro Señor, quien nos 
aseguró, por medio de la Redención y sus promesas, que 
nos ama como nadie en el mundo nos va a amar; y sabiendo 
que todo está bajo Su control, y que Él es santo, mi vida 
puede reposar en Aquel que me ama y quien 
soberanamente utiliza cada situación para santificar mi 
vida, y que nada se desbordará más allá de Su poder. 
Podemos decir confiadamente: todo obra para nuestro bien. 
(Romanos 8:28). 

No hay que dejar de lado las promesas con la que 
abre el versículo: tenemos un Dios de toda consolación. Y 
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no son excluyentes a los padecimientos de Cristo. Él es fiel 
a Sus palabras; Él consolará toda alma afligida y enjugará 
toda lágrima (Apocalipsis 21:4). Entiendo que estás muy 
triste porque tu sufrimiento se perpetuó en el tiempo mucho 
más de lo que esperabas, pero esa consolación llegará. Él lo 
promete. 

Y una vez consolado por Dios, andá, y consolá a 
aquellos que están pasando por lo mismo. 
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En un Día 


Porque he aquí aquella piedra que puse delante de Josué; 
sobre esta única piedra hay siete ojos: he aquí, yo grabaré 
su escultura, dice Jehová de los ejércitos, y quitaré el 
pecado de la tierra en un día. 

Zacarías 3:9 RVR09 


Cuántos hombres oficiaron como sacerdotes en favor de un 
pueblo para interceder por su maldad; cuántas horas de 
servicio en el templo; cuántos sacrificios y sangre de 
animales inocentes derramada; cuántos cantos de 
arrepentimiento; cuántas obras de justicia y misericordia; 
cuántas filosofías, ritos improvisados, sistemas y religiones 
creados; cuántos intercesores celestiales manufacturados; 
cuántos siglos y generaciones de esfuerzo y auto- 
compasión para borrar el pecado del hombre y ser 
declarados justos a los ojos de Dios... 
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Al hombre no le alcanzaría la eternidad para ser 
declarado apto y recto en el día del juicio divino; pero lo 
que él nunca ha podido lograr (ni lo hará), Cristo lo ha 
hecho en un día: allí, en un momento determinado, satisfizo 
en la cruz la ira del Padre tomando nuestro lugar, venció a 
la muerte resucitando al tercer día, y hoy vive para salvar a 
todo aquel que busca ser limpiado de sus pecados. 

Lo que nunca podrás lograr en millones de vidas, 
Jesús lo hará en un simple segundo: regalarte Su justicia y 
darte vida eterna. 
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Cristo, Nuestra Gloria 
Venidera 


Porque tengo por cierto que lo que en este tiempo se 
padece, no es de comparar con la gloria venidera que en 
nosotros ha de ser manifestada. 

Romanos 8:18 RVR09 


Si Pablo fue capaz de resistir todas las pruebas y dolores 
con tanta valentía y gozo en su corazón, fue porque el 
Espíritu llenaba su mente con la dulce promesa de la vida 
eterna junto al Dios vivo. 

Esta consolación fundada en el porvenir celestial no 
podría nunca nacer en el corazón humano debido a nuestra 
naturaleza pecaminosa, motor del egoísmo, la vanidad, la 
vanagloria, los vicios, la mentira y la corrupción; sólo Jesús 
puede generar esa esperanza santa. 
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Si bien Pablo corría con cierta ventaja al haber 
tenido la oportunidad de “visitar” ese tercer cielo, corno 
describe en la segunda carta a los Corintios, no quiere decir 
que el resto de los cristianos estamos excusados de buscar 
el deleitarnos en esa eternidad. Es más, debemos 
pretenderlo. 

¿Y cómo lo logramos? No tendremos una 
revelación a ese nivel, pero sí ya tenemos la palabra 
profética más segura, que es la Biblia. Dios ya nos ha 
trazado algunas líneas de cómo será aquella vida nueva. 

Pero más allá de las descripciones de estas 
promesas, lo verdaderamente hermoso y deseable no es el 
lugar en sí, sino Aquél que está ahí: Jesús. La eternidad va 
a ser hermosa, no por lo glorioso que será tal escenario, 
sino porque vamos a estar con Dios, sin pecado alguno que 
nos separe, conociéndolo en una perfecta e ininterrumpida 
comunión, sin miedo a ser consumidos por Su santidad 
(recordá: Él nos dará cuerpos glorificados que puedan 
soportar tanta gloria [2 Corintios 5:1-5]). 

A medida que conozcamos a Dios con nuestra 
mente y corazón, más deleitable se volverá para nuestras 
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almas, y conforme crezca ese deseo, más anheláremos la 
vida eterna y tendremos en poco la temporal y carnal. 

Que tus dolores y sufrimientos sean opacados por la 
persona de nuestro salvador. 
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Desertores 


Y dijo: Por eso os he dicho que ninguno puede venir á mí, 
si no le fuere dado del Padre. Desde esto, muchos de sus 
discípulos volvieron atrás, y ya no andaban con él. Dijo 
entonces Jesús á los doce: ¿ Queréis vosotros iros también ? 
Y respondióle Simón Pedro: Señor, ¿á quién iremos? tú 
tienes palabras de vida eterna. Y nosotros creemos y 
conocemos que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios viviente. 
San Juan 6:65-69 RVR09 


Muchos de los discípulos que abandonaron a Cristo lo 
conocían. 

Los desertores atestiguaron las proezas y milagros 
de Jesús, su carácter bondadoso y perdonador, y su gracia 
para recibir a pecadores; en contraste, el resto que 
permaneció a Su lado vieron más allá de dones que 
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satisfacían necesidades terrenales: vieron a Aquel que daba 
como regalo el camino al Padre, y la promesa de una 
eternidad junto al Hijo. 

Los que se marcharon habían observado que Él no 
era el Mesías que esperaban, y dudosamente les sería de 
utilidad para sus propósitos en el futuro inmediato. Al darle 
la espalda a nuestro Salvador, revelaron lo que estaba 
escondido: interés en los placeres y comodidades de este 
mundo, y desprecio total por el Padre, la santidad y la 
eternidad. Ellos querían un Israel libre de todo dominio, 
una nación soberana, pero rehusaban ser libres de su 
naturaleza pecaminosa. Las enseñanzas sobre una vida que 
agradara a Dios empezaron a resultar molestas, y las 
demandas del discipulado eran altas. Se vislumbraba el 
dolor y la persecución. 

Los que se quedaron vieron que Jesús era la libertad 
anhelada, el perdón que tanto esperaron. Sabían que no 
había nada en el mundo que pudiera igualarlo, ni otro 
camino hacia la salvación fuera de Él. 

Yo estuve en ese lugar cuando tuve que decidir si 
desistía o perseveraba. Mis deseos de hacer la mía gritaban 
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que me fuera, pero antes de levantarme, Su Espíritu me 
dijo: “¿A dónde vas a ir, si yo tengo Palabras de vida 
eterna?”. Y me quedé. 

¿Y vos dónde estás parado? 

Es cuestión de tiempo para que sean conocidos 
nuestros pensamientos: si hemos conformado a Jesús a 
nuestra imagen y semejanza de hombres pecadores, o si 
hemos recibido al Verdadero salvador como quien Él dice 
ser: justo, santo, paciente y Dios de toda gracia. 

Si estás a punto de abandonar todo, te pido que 
pienses en lo realmente importante: tu eternidad y lo vano 
de esta vida, y que entiendas que Jesús no vino a satisfacer 
tus deseos temporales, sino a salvarte de la justicia eterna 
del Padre y a santificarte para Él. 
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Santo para Dios 


Como este incienso que harás, no os haréis otro según su 
composición; te será cosa sagrada para Jehová. 
Cucdquiera que hiciere otro como este para olerlo, será 
cortado de entre su pueblo. 

Éxodo 30:37-38 RVR1960 


Puede que esta meditación aparente procurar el volver a 
observar las leyes ceremoniales del Antiguo Testamento, 
sin embargo, apunto a que usemos el versículo como base 
para una reflexión que nos lleve a una aplicación práctica 
en nuestra vida espiritual y cotidiana. 

Empiezo, pues, diciendo que no debemos confundir 
lo santo con lo mundano. Cuando lo hacemos, concluimos 
en el despojo de la esencia misma de lo santo: lo que en su 
momento había sido separado del mundo para un uso único 
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y divino, vuelve a ese mundo del que fue apartado para 
cumplir funciones ordinarias. 

Esto no debe suceder, ya que Dios nos advierte 
severamente en estos capítulos que la santificación (o 
escogido para sus propósitos) de personas o materiales 
tiene un costo muy alto: la sangre de un inocente. Todo 
aquello que fue tomado por Él no debe tratarse con la 
misma frivolidad o irresponsabilidad que tratamos lo 
común. 


No hacer esta distinción implica ignorar el valor y 
lugar de uno y lo otro, y desconocer su propósito último: 
porque lo que ha sido santificado, por Dios y para Dios fue 
hecho, para servicio, adoración y gloria de Su Nombre, y 
no del hombre, y con un precio. 

Amigo, te recuerdo que nosotros fuimos 
santificados por la sangre de Jesús, nuestro Cordero; te 
recuerdo que la Iglesia fue comprada con ese sacrificio. 
Fuimos separados del mundo (aunque estamos y vivimos 
en el mundo) para una misión distinta a la que el mundo 
quiere llamarnos: poner Su Nombre en alto. ¿Cómo estás 
tratando lo que Dios compró con su obra expiatoria? ¿Con 
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qué reverencia te estás relacionando con lo que el Señor 
adquirió con su sufrimiento? ¿Cómo estás llevando la vida 
que Él apartó para sí con la cruz? 

Aprendamos a discriminar entre lo santo y lo común 
para que nuestro corazón adore reconociendo la hermosura 
y grandeza de Su santidad. 
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A Este Miraré 


Pero a este miraré: Al que es humilde y contrito de 
espíritu, y que tiembla ante Mi palabra. 

Isaías 66:2 NBLA 


¿Cantidad o calidad? ¿Es el tiempo de mi oración, o la 
fuerza con la que la elevo? Estoy seguro que alguna vez 
esto cruzó tu mente: qué es lo que hace que Dios este más 
predispuesto a inclinar su oído a nuestras peticiones por 
sobre otras. Yo también me lo pregunté alguna vez. Hasta 
que di con este pasaje. 

En primera instancia, se debe recalcar que el Dios 
bueno y justo, tres veces santo, es capaz de dirigir su 
mirada hacia una humanidad caída y malvada. No existen 
motivos válidos para que así ocurra: ¿qué puede encontrar 
de valioso, importante, o digno de alabanza en los hombres 
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que lo niegan y desobedecen? No hay hermosura en 
nosotros, pero el Deseado de las naciones se digna en 
observamos, y eso es motivo de agradecimiento y alabanza. 

Lo segundo a resaltar de este versículo es que 
establece, de manera implícita, que Dios sí hace una 
distinción a la hora de poner Su atención sobre la creación. 
Sí, categóricamente afirmamos que Dios sabe todas las 
cosas, que no hay pensamiento oculto ni hecho secreto que 
Él no conozca. No obstante, también podemos afirmar por 
medio de estas palabras que hay un tipo de mirada celestial 
que reposa sobre algunos y no sobre otros. “A este miraré” 
significa que su atención, misericordia, gracia y favor serán 
para aquellos que Él desea: sus ojos están por sobre toda la 
existencia, mas sus oídos para escuchar y brazos para 
actuar sólo sobre aquellos que cumplen con ciertos 
requisitos. Y esto se une con el siguiente punto. 

Por último, debemos centrar nuestra atención sobre 
las condiciones. Amigo, si en el párrafo anterior tu alma 
tuvo la desgracia en adelantarse y terminó suponiendo que 
para ganarse Su favor debés cumplir con un régimen 
estricto de reglas, liturgias y ceremonias; tener un día 
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perfecto, cometiendo la menor cantidad de faltas posibles 
para con tu prójimo; usar palabras sacras y vanas 
repeticiones; si todo esto (y mucho más) vino a tu cabeza, 
desde ya te digo que todo esto hacen los hipócritas. Dios 
mira aquello que los hombres no podrán ver jamás: su 
corazón. 

En lo público, todos podemos transmitir la imagen 
de ser hombres o mujeres muy espirituales por medio de 
nuestras obras o lenguaje, y causar la impresión de que 
hemos logrado colocarnos en un lugar de privilegio delante 
de Su Persona. Ahora, no es lo que el texto dice, sino lo 
contrario: al humilde y al que tiembla ante Su Palabra Él 
mirará. Pensalo unos segundos. Te vas a dar cuenta de dos 
cosas que, en un primer parecer, suenan a contradicción: 
tales condiciones son muy simples, y a la vez, difíciles de 
cumplir. 

Son simples al entender que no hay que recurrir a 
grandes y costosos sacrificios o elaborados rituales, sino 
que basta con una actitud correcta, formada a la luz de Su 
grandeza, majestad y gracia. La humildad reconoce que 
nada somos ante Él y Su inmensidad, y al humillamos 
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declaramos que todo lo que necesitamos está en Él y no en 
nosotros. Temblar ante Su Palabra manifiesta que nos 
acercamos a ella con el mismo respeto y reverencia con el 
que nos acercamos a un Padre santo. Honramos a Dios al 
relacionarnos con la Biblia con una predisposición distinta 
a la que leemos el diario o una novela: buscamos tesoros 
eternos que transforman y santifican, buscamos conocer el 
carácter de nuestro Salvador, entender sus mandamientos y 
ponerlos en práctica. Sabemos que sin Su Palabra no hay 
una forma objetiva de conocerle. 

Sin embargo, aunque son requisitos simples, ya que 
son predisposiciones del espíritu que pueden pretenderse y 
perfeccionarse, ¿por qué también digo que son difíciles de 
satisfacer? Bueno, por la propia pecaminosidad que mora 
en mí. ¿O vas a negar que la mayor parte del tiempo te 
consideras autosuficiente? ¿Vas a esconder tus intentos de 
ser santo bajo tus propias fuerzas con el fin de agradarle? 
¿No es verdad que hay mucho orgullo en nuestras vidas? Y 
con respecto a la Palabra, ¿cuánto la deseas? ¿Cuánto la 
anhelas? ¿Cuánto agradecés por ella? ¿Qué lugar le das en 
tu vida? ¿Cuánto sufrirías si te la quitaran? ¿Con cuántas 
ansias esperás encontrar tesoros nuevos, o recordar viejas 
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pero poderosas cosas? ¿Vas a decirme que la leés y meditás 
como Él manda, día y noche, y estás presto a ponerla por 
obra tanto en tu casa, como en tu trabajo, como en medio 
de la congregación? 

Considerando que todos estos pensamientos 
malvados están en nuestras vidas, siendo más recurrentes 
de lo que imaginamos, necesitamos ser sobrios y 
recapacitar en qué condición está nuestra alma antes de 
elevar cualquier oración. Muchas veces nuestros corazones 
no son rectos para con Él, y probablemente las respuestas a 
nuestros pedidos se vean “obstruidos” por tal razón (reitero, 
es una probabilidad). Pero tranquilos, si esto te hizo 
discurrir en tu andar de los últimos días, quiero recordarte 
que la gracia que hay en Cristo perdona todo pecado. Sé 
humilde, reconocé tu condición, y serás levantado, porque 
Él mira a los humildes y contritos de espíritu. 
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Gran Sumo Sacerdote 


tenemos tal sumo sacerdote, el cual se sentó a la diestra del 
trono de la Majestad en los cielos 

Hebreos 8:1 RVR1960 


Podremos ver la superioridad de nuestro Salvador sólo si 
tenemos en mente todo lo que precedió a su gran obra. 

Quiero recordarte el Tabernáculo de Reunión, un 
lugar pensado por Dios para que el pueblo de Israel pudiera 
acercarse a él y ofrecer sacrificios que limpiaran sus 
pecados. Era único. No era su gran tamaño y opulencia lo 
que lo distinguía de cualquier templo, sino el hecho de ser 
diagramado y apartado por el Señor mismo. Su mobiliario 
no es algo que pueda sobresalir por sobre otros santuarios: 
había una mesa para los panes, un candelabro, dos altares 
(uno para quemar incienso, y otro para quemar ciertos 


52 



Descansa en Él 


órganos de los animales), una fuente para higienizarse, y 
unas telas que dividían los espacios interiores de la tienda 
(Lugar Santo y Lugar Santísimo). 

Seguramente no habrás notado que falta algo en esa 
lista: mencioné una mesa, pero no sillas. En el Tabernáculo 
no había asientos, ni sillones o camas que los sacerdotes 
pudieran usar para descansar. Dios no dispuso que los 
hubiera, y esto es importantísimo remarcar porque nos deja 
ver que la labor de los sacerdotes nunca se detenía. Su 
propósito era interceder por los pecados del pueblo 
expiándolos por medio de los sacrificios, pero estos nunca 
pudieron quitar la transgresión del pecador de manera 
perfecta y definitiva. Cada vez que el hombre transgredía, 
debía presentarse con un animal que ocuparía 
simbólicamente su lugar, y moriría por su desobediencia. Si 
somos honestos, tendríamos que decir que si este sistema 
siguiera vigente todas las mañanas podrían vernos con un 
cordero o una vaca en la puerta. ¡Imagínate interceder por 
cientos de miles de hombres y mujeres! 

Y dejame que te pinte el cuadro un poco más gris. 
Cuando un sacerdote moría, inevitablemente su hijo debía 
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tomar el oficio, sabiendo que tampoco concluiría con la 
tarea de su padre. Puesto que ningún sacerdote era capaz de 
proveer la expiación perfecta, su linaje estaba atado a 
continuar con la intercesión una y otra vez. 

Esto nos enseña que los muchos chivos expiatorios 
y el esfuerzo de muchos hombres no han logrado hacernos 
perfectos delante del Señor. Es a partir de esta conclusión 
que el texto de hoy brilla con tanta fuerza en medio de la 
más brutal oscuridad. 

Lo que no pudieron hacer muchos machos cabríos y 
Sumos Sacerdotes, Él lo hizo en un momento, y para 
siempre: su propia vida, perfecta y santa, como ofrenda 
sustitutoria, un cordero sin defecto, quien traspasó los 
cielos y entró en el Tabernáculo celestial (no uno hecho de 
manos humanas [Hebreos 9:24]), a ese Lugar Santísimo 
donde se encontraba Dios, y se ofreció como expiación 
para todas nuestras transgresiones, las de ayer, las de hoy, y 
las de mañana. Con una sola entrega de su cuerpo concluyó 
la obra de miles de sacerdotes, y se sentó... 

Se sentó porque ya no hay nada que ofrecer, pues 
Su trabajo es suficiente y perfecto. Se sentó para demostrar 
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la superioridad de su intercesión y que nada puede 
quitársele o agregársele. 

Y no se sentó en una silla de madera revestida en 
oro hecha por un sabio artesano: se sentó a la diestra de 
Dios, se entronizó junto al Padre (Salmo 110:1, Mateo 
22:44, Marcos 12:35-37) y hoy domina sobre todo imperio 
como Rey. 

El que nos salvó es Suficiente y Soberano. 
¡Descansá en Él! 


55 



Descansa en Él 


Cristo y las Escrituras 


Ustedes examinan las Escrituras porque piensan tener en 
ellas la vida eterna. ¡Yson ellas las que dan testimonio de 

Mí! 

Juan 5:39 NBLA 


No nos damos cuenta, pero muchas veces nos acercamos a 
la Biblia con un enfoque distinto del que Dios desea. Ese 
enfoque es capaz de influir en la manera que tratamos el 
texto bíblico: pondremos más atención a un versículo que 
otro, lo interpretaremos según la manera que más se adapte 
a nuestra cosmovisión, y hasta obtendremos principios 
prácticos que Dios nunca pretendió enseñarnos. 

Esto era lo que estaba sucediendo en el caso de los 
fariseos. Ellos habían entendido la Ley y los profetas de tal 
forma que, cuando se cumplieron las profecías registradas, 
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no las supieron reconocer: el que había sido prometido 
desde siempre estaba delante de sus ojos y ellos lo negaban. 
De sus lecturas razonaban que debían esforzarse por 
cumplir la Ley para obtener favor divino, y que el Señor, en 
algún momento de la historia, les enviaría un Rey que los 
libertaría de la esclavitud de sus opresores (en este caso, del 
Imperio Romano) y les devolvería su soberanía nacional. 
Nada más lejos de lo prometido. 

Quizás nos estamos apresurando un poco en 
criticarlos, total, con el diario del lunes, todos sabemos 
opinar. En lugar de eso, deberíamos pausar las palabras, y 
reflexionar sobre nuestras propias lecturas. Pensalo: ¿no 
habremos cometido el mismo error que los fariseos y 
escribas? ¿No hemos leído Su Palabra buscando carbón, en 
lugar del oro? 

La sentencia de Jesús es determinante: las Escrituras 
dan testimonio de Él. Desde el Génesis hasta el 
Apocalipsis, hay un tema central que une cada libro entre 
sí: el evangelio, la persona de Cristo, su vida, muerte, 
resurrección, intercesión en los cielos y Su futuro regreso 
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para ser glorificado por toda la creación. Esto queda 
expresamente claro en Lucas 24:27. 

Los hebreos debían entender el mensaje de la 
siguiente manera: La Ley guiaba al hombre a verse como lo 
que era: culpable de transgredir todos sus artículos; los 
holocaustos demostraban que la paga de sus fallas y 
perversiones era la muerte, y que sin derramamiento de 
sangre no habría forma alguna de estar delante de un Juez 
santo y justo (Hebreos 9:22). Pero como las cosas 
temporales y terrenales jamás podrían satisfacer la justicia 
de un Dios eterno, Este mismo se ocuparía de proveer de 
Su propia mano la expiación perfecta. Siendo así, los 
profetas anunciaron de este Libertador que habría de 
redimir eternamente a Su pueblo de la esclavitud del 
pecado. 

Lijense cómo, al perder sus ojos del Mesías, su 
entendimiento de las Escrituras derivó en una conclusión 
fatal: afirmaban que la salvación dependía de los ritos y 
ceremonias religiosas, junto a un estricto cumplimiento de 
la Ley. En contraposición, las Escrituras enseñan que nadie 
puede cumplir dicha Ley, que sólo Cristo nos puede hacer 
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libres de toda condenación, y una vez que hemos recibido 
la promesa de Su Espíritu al confiar en el evangelio 
(Efesios 1:13-14), fuimos capacitados con poder para 
cumplir Sus mandamientos. Para los escribas, la santidad y 
justicia se alcanzaban por los méritos propios; para 
nosotros, la justicia se imputa por gracia por medio de la fe 
en Él, y habiendo nacido de nuevo por medio del mismo 
Espíritu que resucitó al Hijo, hoy somos capaces de poder 
enfrentar la pecaminosidad que mora en nosotros. ¿Ven la 
diferencia? 

La Biblia no se centra específicamente en estudiar al 
hombre y sus necesidades, ni es una enciclopedia que busca 
dar respuestas a las inquietudes científicas. No somos el 
centro de Su Palabra, Jesús lo es. Esto debe cambiar nuestra 
perspectiva: necesitamos aproximarnos a este hermoso 
Libro con el fin de conocerlo y amarlo más y más. No digo 
que cometamos el error de alegorizar cada versículo y 
torcerlo para que forcemos su significado y que Jesús 
aparezca en un lugar que no está, pero sí afirmo que tu 
mente y alma deben estar dispuestas a buscarlo cada vez 
que voltees las páginas. Cuando ves a Moisés, ves una 
sombra de Cristo; cuando ves a Aarón, ves una sombra de 
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Cristo; cuando ves a Melquisedec, ves una sombra de 
Cristo; cuando ves a Samuel, ves una sombra de Cristo; 
cuando ves a David, ves una sombra de Cristo. 

¿Querés ser lleno de Su plenitud? Búscalo y 
conócelo en Su Palabra, porque ellas dan testimonio de Él. 
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Delicia 


Y llamas al día de reposo “delicia ” 

Isaías 58:13 NBLA 


Estas son, simplemente, unas pocas palabras para despertar 
algo en vos. Te invito a que en su momento puedas leer 
todo el pasaje con mucho cuidado, ahora pido tu atención 
en la oración que seleccioné. 

A estas alturas de la vida de Isaías, Israel continuaba 
en el podio de las naciones más perversas. La justicia, 
misericordia y amor que les era demandada en la Ley 
resultó, al fin de cuentas, ser cosa extraña. Aceptaban el 
soborno, oprimían al débil, no juzgaban la causa del pobre, 
se mentían unos a otros, se traicionaban unos a otros, el 
adulterio era moneda corriente, esclavos de vicios y 
pasiones, y sin capacidad alguna para perdonarse entre 
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ellos. Tanto el rey como el esclavo más bajo del escalafón 
eran pecadores seriales. Y no podemos olvidar la idolatría: 
abandonando a Aquel que los libertó comenzaron a servir a 
los dioses de las naciones que ¡ellos mismos habían 
destrozado tiempo atrás! Su colmo fue presidir rituales en 
los que sacrificaron a sus propios hijos. 

Todas estas cosas son gravísimas y repugnantes 
delante del Señor, y de todo aquel hombre de una ética 
saludable. Aun con todo, en medio de una lista basta de 
rebeliones, en este texto Dios se toma un tiempo para 
señalar una falta que, en la opinión de cualquiera, pareciera 
no tener el mismo peso de gravedad que las otras. Su 
atención es llamada con respecto al día de reposo: no lo 
estaban guardando (y si lo hacían, era guardado de una 
manera que no Le agradaba). 

Puede que estés pensando: “bueno, pero eso no era 
tan malo como todo lo otro”. Se entiende el punto, pero 
sostener esto lleva a dos problemas. Primero, aunque una 
transgresión conlleve una consecuencia terrenal menor en 
mi vida o en la de mi prójimo, no deja de ser una 
transgresión, y nuestro Creador pide una santidad total, no 
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una a medias en la que puedo elegir qué mandamientos 
cumplir y cuáles no. Segundo, al tener en poca estima una 
ordenanza, se la empieza a relegar con el tiempo, hasta el 
día en que se la incumple sin culpa alguna. Aunque no lo 
creas, amado, esta falta al cuarto mandamiento debilitó la 
vida espiritual de la nación israelita. 

Iglesia, debemos reaccionar ante esta exhortación. 
Hagamos una introspección y respondamos lo siguiente: 
¿es el Día del Señor una delicia a nuestros ojos? ¿Es un día 
especial de la semana, uno esperado? 

Dios creó los cielos y la tierra en seis días, y en el 
séptimo descansó y lo santificó. Él nos dio seis mañanas, 
tardes y noches para que podamos trabajar y ocuparnos de 
las cosas propias de esta vida terrenal. Todo ese tiempo está 
para que lo podamos invertir en la familia, amigos, estudio, 
o disfrutes personales. Nos ha dado muchas horas (144, 
para ser exactos). Pero hay 24 que son especiales, en las 
que Él pide a Su pueblo que sean utilizadas sabiamente en 
Él. Se ha determinado que en este día olvides tu trabajo y 
cargas terrenales para que puedas ocupar todas tus fuerzas 
físicas, mentales y espirituales en deleite de Su persona y 
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en las buenas obras. Para esto fue apartado este día tan 
único: ¡para gozarnos en Dios! 

Debería ser un día de fiesta en la profundidad de 
nuestro ser: poder descansar de nuestras obligaciones 
comunes, juntarnos con nuestros hermanos para cantar a 
una sola voz al Rey de Reyes, y meditar en Su Palabra sin 
que nadie nos esté corriendo para cumplir con horarios y 
tareas. Tenemos toda una jornada para buscarlo con plena 
libertad, presentamos ante Su trono y servirle con nuestros 
hermanos. 

No escribo esto desde una perspectiva legalista (te 
darás cuenta que no estoy dando instrucciones prácticas 
sobre cómo cumplir con este mandamiento, y tampoco lo 
voy a hacer), sino para que comprendas que el Día del 
Señor es un día hermoso porque Él es hermoso. 

Quizás me digas: “yo no lo veo ni lo siento así”. 
Hermano, decime: ¿cómo esperamos tener tal convicción si 
al llegar ese día sólo pensamos en congregarnos por la 
mañana, y después hacer la nuestra? ¿Cómo esperamos 
llegar al domingo con esa expectativa, si decidimos 
obedecer al “dios de la eficiencia y productividad” al 
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querer hacer todo lo que no pudimos hacer en las 144 horas 
que pasaron? ¿Cómo queremos verlo especial si estamos 
planeando juntarnos con amigos y familiares para hacer 
nuestra voluntad, en lugar de honrar al Señor buscándolo 
junto a ellos? ¿Cómo queremos llamarlo “delicia” si 
nuestra felicidad no está puesta en el Señor de la semana, 
sino en todo lo que hacemos en el resto de la semana, en lo 
terrenal y temporal? 

Podemos decir con toda seguridad que no hay nada 
más perfecto, sublime, puro y deseable que nuestro Dios, 
¿qué o quién se le puede comparar? Y como Dios nos ama, 
siempre estará en Su deseo darnos lo mejor, y como buen 
padre, sabe que lo mejor que puede ofrecernos es Su misma 
persona. Siendo así, nos ha regalado un día entero para que 
lo aprovechemos y busquemos en plena libertad. Cuando 
empecemos a aplicar nuestro corazón en guardar este día, 
tarde o temprano daremos frutos, y se volverá la delicia de 
nuestra semana. Así promete Él en Su Palabra (v.14). 
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